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Después de haber obtenido cuatro veces el premio Pu -
litzer—im por tan te recompensa pecuniar ia que se otorga 
anualmente al autor de la m ejor obra dram ática de las es-
trenadas en Estados Un id os—Eu gen io Gladstone O'Neill, 
célebre escritor norte-americano, acaba de obtener la m ás 
alta distinción literar ia: el premio Nobel. 

El premio Nobel ha sido con fer ido a O'Neill al cabo 
de veinte años de incesante labor dram ática y cuando las 
trompetas de la fam a y de la glor ia se encendían a su paso. 
Desde sus primeros escarceos de ambiente marítimo ( "Th e 
Moon of the Caribbees, and six other Plays of the Sea ") 
hasta su más reciente producción, nuestro autor ha cum-
plido una ext raord in ar ia t rayector ia de superación intelec-
tual y estética. Pocos escr itores contemporáneos, en efecto, 
pueden ostentar tan cautivan te b iogr afía y tan ajustada a 
la clásicazyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA "stmggle for Ufe" de Yanquilandia. In iciado en 
las lides literar ias a los vein ticinco años, después de una 
pin toresca y acciden tada vida juven il—pupilo de un in ter -
nado católico, un iversitar io en Princeton , agen te de servi-
cios postales en Nueva Yor k , buscador de oro en H on du-
ras, director y actor de farán dulas en los estados de la Un ión , 
marinero en buques mercantes ingleses y noruegos, emplea-



do de fábricas en la Argen tina, repórter en Connectícut, 
paciente en el sanatorio de tuberculosos de YVallin gfor d — 
O'Neill infunde a sus obras sus var iadas y extrañ as ex-
periencias vitales. A la vez, por su propia form ación espi-
ritual, acredita ser uno de los dram aturgos de nuestros d ías 
que se encuentra en mejor aptitud para iden tificarse con las 
miserias y padecimientos del Mundo en esta hora de in-
quietudes . . . 

De las formas literarias es indudablemente el teatro 
el vehículo más espléndido y patético para llegar al alm a 
de las masas. O'Neill, generosamente dedicado en su ar te 
a servir a la humanidad, lo ha comprendido así y por ello, 
desde su iniciación, escogió este género y a él permanece 
empeñosamente adicto. Nunca los elementos histr ión icos le 
fueron suficientes. J amás halló dispuesta la escena para en-
carnar los extraordinarios productos de su fér t il y agitada 
imaginación. Empero, O'Neill venció las d ificultades, in-
novó métodos y sistemas y a t r a jo la atención un iversal con 
su técnica audaz y personalísima, que requirió en algun a 
oportunidad el soliloquio de los actores, el empleo de m ás-
caras y coros—como en los tiempos de la t ragedia gr ie ga — 
amén de otros complicados ar t ificios escénicos, con los que 
O'Neill ha logrado una más fiel y exacta versión de sus 
concepciones dramáticas. 

Ya se ha afirm ado sin hipérbole que O'Neill es el li-
terato más sensacional de nuestra época. No se car acter iza 
su dramática por la perfección ni por el vir tuosism o. Sus 
grandes éxitos han sido seguidos de obras de escaso m érito 
y si por ello nadie está en situación de an ticiparse a él m is-
mo, nadie tampoco se halla en aptitud de aseverar que su 
esfuerzo dramático lia sido cumplido o culminado. Es m á s : 
"el que ha seguido atentamente el desarrollo de su obra y 
adivinado la dureza y claridad adamantinas de su in teli-
gencia, no me extrañará tenga como el presentimiento de 



que todo lo ya hecho, por alto que parezca, no es sino un 
preludio y una preparación a mayores empresas, y que to-
davía nos queda por ver al más grande O'Neill" . . . 

Dos notas esenciales habían sido destacadas a lo lar-
Sfo de su fecunda e insistente producción: lazyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA versatilidad, 

que ha permitido al autor bucear en todos los ambientes y 
extraer de ellos la máxima variedad de temas; y la preocu-

pación filosófica, externada en un afán de abordar los más 
hondos y palpitantes problemas humanos, para proponer 
luego soluciones. Intentóse también rastrear las posibles in-
fluencias en medio de su obra originalísima y las conclusio-
nes fueron : parentesco con la tragedia griega (en "El de-
seo bajo los olmos", verbi-gracia) y contacto con los espí-
ritus de J esús, Tolstoy, Ibsen, Strindberg, Weekind, Nietz-
che, Freud y todos los otros grandes piooners y rebeldes de 
la humanidad, como apunta Nichols. Pero faltaba superar 
las comprobaciones epidérmicas, llegar a percibir la urdim-
bre interior, la corriente cálida y profunda de toda su dra-
mática. Sin este descubrimiento indispensable, O'Neill re-
sultaba un pensador denso y proteico, con extraordinaria 
habilidad expresiva; un genio sofocado frecuentemente por 
la vitalidad y la imaginación. A juicio de muchos acusa-
ban sus obras ausencia del eslabón perdurable, del concier-
to que presupone una tesis maduramente concebida, tratán-
dose de un teatro de ideas, sobre todo. Algo más, se creía 
hallar en la mayoría de sus piezas una concepción  pesimista 

de la vida de inexorable crueldad, conforme a la cual "el 
hombre sigue siendo el juguete de las fuerzas incógnitas y 
la víctima de un destino implacable". Empero, ha sido Lio-
nel Tr illing, eminente crítico yanquee, quien ha señalado 
al miopía de tales apreciaciones y revelado el verdadero 
sentido del teatro de O'Neill, permitiéndonos advertir que 



nos hallamos ante un noble intelectual de nuestra época, al-
zado en medio de una civilización m ater ialista, sórdida y 
magra en valores ideales, que ha encarado el d ifícil propó-
sito de indicar al hombre de hoy, sumido en una oscur idad 
y angustia de la que participa él mismo, el medio de conec-
tarse con Dios. Pascal anida en su corazón y su inquietud 
teológica está a punto de evocar la del atormentado Dos-
toiewsky. Cada drama de O'Neill nos persuade, en efecto, 
de la intensidad de su sentimiento religioso y su actitud coin-
cide con su estirpe y con sus primeras viven cias: O'Neill es 
de sangre irlandesa cien por ciento y realizó sus estudios de 
adolescente en un internado católico, al tipo de aquel que 
genera el Stephan Dédalus de J oyce. 

En "Stran ge In terlude" (Ext r añ o In t er m ed io)—su 
obra capital—la más intensa complicación humana que se 
haya planteado en la escena desde los días de "Ed ipo Re y" 
de Sófocles—sus personajes m an ifiestan claram ente el 
pensamiento de nuestro autor. Play al final un rem anso de 
serenidad, aquietadas las tormentosas pasiones que los agi-
taron. O' Neill no llega en esta obra, como tímidamente opi-
na Baeza, al eclecticismo de una filosofía de conciliación , 
sino a una exacta y potente exultación de su fé en la vida y 
en el Creador. Tras una instancia impresionante: ¡ Oh Dios, 
tan sordo, mudo y ciego! . . . enséñame a ser r esign ado 
como un átomo! . . . el diálogo, místico y dulce, se desen-
vuelve así . . . ¡Olvidemos todo el doloroso episodio, con-
siderémoslo como un intermedio de prueba y de prepara-
ción en el que nuestras almas fueron despojadas de su car -
ne impura a fin de que pudieran blanquear en p az! . . . . 
¡Extraño intermedio! ¡Sí, nuestras vidas son sólo ext r añ os 
intermedios en el eléctrico espectáculo de Dios Pa d r e! . . . 

En "All God's Chilum got Win gs" (Todos somos h i-
jos de Dios), J im, el desgraciado negro, cae de h in ojos y 
superando su abatimiento exclam a: "¡Perdón am e, Señ or , 
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y házme digno! ¡ Ahora veo de nuevo tu luz! ¡ Ahora oigo 
tu voz! ¡ Perdóname por haberte blasfemado! Y, por últi-
mo, Juan Ponce de León, el héroe aventurero de "Th e 
Fountain" (La Fuente), otra de sus mejores obras, mori-
bundo y en éxtasis musita: ¡Ah , ya empiezo a conocer la 
juventud eterna! ¡Ya he encontrado mi fuen te! ¡Oh Fuen-
te de Eternidad, reabsorbe esta gota que es mi alma! "¿H a 
muerto?, pregunta uno. Y el que lleva la idea cantante rec-
t ifica : ¡No. ¡Vive en Dios!" . . . 

Los ejemplos podrían ser multiplicados para enseñar-
nos a O' Neill siempre obsesionado por el anhelo de encon-
trar una vinculación trascendente entre el destino humano 
y el Supremo Guía. El análisis filosófico, por medio del 
cual ha demostrado la dualidad del alma humana, será su 
método seguro y congruente para llevarnos al convenci-
miento de sil tesis. Los medios resultarán variados y hasta 
absurdos. O'Neill quebrará las unidades clásicas del tea-
t ro; ensayará alternativamente todas las tendencias cono-
cidas; (romanticismo, naturalismo, realismo, simbolismo); 
recurrirá a las form as puras o complejas de expresión; se 
detendrá con preferencia en aquellos estratos sociales en 
los que se acuna el alma primitiva, plena de supercticiones 
ancestrales, con fibras de religiosidad más acusadas—la ra-
za de color—le debe, por ejemplo, tres formidables piezas 
exegéticas: "Em paror J ones" (El Emperador J ones), 
"All God's Chillun got Win gs" (Todos somos hijos de Dios) 
y "Th e Dreamy Kid (El Nene soñador). 

H ay en la dramática de O' Neill soberbia vitalidad, 
audacia, expresión tétrica y ardiente y, sobre todo, incesan-
te confrontación entre el espíritu humano y las fuerzas del 
Mundo. ElzyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA pathos de la tragedia helénica parece redivivo 
en algunas de sus obras y esto ha conducido a interpretacio-
nes equívocas. Como el gran Eurípides, O' Neill—exper to 
catador de estados anímicos extraordinarios—110 vacila en 
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estrangular la angustia que bulle en el fondo del corazón 
humano o en dejarla escapar en medio de patéticos gemidos. 
La risa está casi siempre ausente en la obra de este "gen io 
sombrío". Mas por encima del dolor y de la fatalidad se 
yerguen sus personajes al final del drama con mística com-
prensión de su destino. La fe redime, pur ifica y engrande-
ce después de embates tremebundos. Tr as la tempestad vie-
ne la calma: el m a r —zyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA leit motiv de muchas de las creacio-
nes de Eugenio O' Neill, presta a la vida su imagen y su 
símbolo . . . . 

CAR LO S M AR T Í N E Z H AG U E . 


